
El Pangolín 
Los pangolines viven en las regiones 

tropicales de África y Asia. 

No tienen dientes, y atrapan 

las hormigas y termitas mediante su 

larga lengua estrecha y pegajosa.  

En general, son animales nocturnos que 

utilizan su olfato bien desarrollado para 

encontrar los insectos de los que se 

alimentan. Pasan la mayor parte de día 

durmiendo enroscados en una bola.  

El nombre pangolín proviene 

del malayo peng-goling ("el que 

se enrolla"). 

Cuando se sienten amenazados, los 

pangolines se enrollan en una bola, 

utilizando las placas como una forma de 

armadura y escondiendo la cara debajo de 

la cola. La función defensiva de estas 

escamas está reforzada por el hecho de que 

están muy afiladas y que el animal puede 

controlarla mediante unos músculos 

especiales, y puede usarlas para herir a cualquier animal que intente meter el hocico o 

una pata dentro de la coraza. 

     

Mientras que las especies africanas suelen tener una cría por gestación, las especies 

asiáticas pueden tener entre una y tres. Nacen con una longitud aproximada de 15 

centímetros y un peso aproximado de 330 gramos. Al nacer, las crías ya tienen los ojos 

abiertos, pero sus escamas todavía son blandas. Dependen de la madre hasta que tienen 

tres o cuatro meses de edad. Durante las primeras salidas de la madriguera, las crías 

permanecen muy cerca de la madre (en algunos casos, incluso van subidas en la base de 

la cola) de manera que si detecta algún peligro, la cría se puede esconder rápidamente 

bajo la madre cuando esta se enrolla para protegerse.  

 

Se caracterizan por presentar grandes 

escamas endurecidas en forma de placas 

que cubren todo el cuerpo menos el hocico, 

la cara, el vientre y la parte interior de los 

miembros, siendo los únicos mamíferos 

que las poseen. Las placas están 

compuestas de queratina el mismo 

material de que se componen las uñas del 

ser humano, las garras de los animales o los 

cuernos de rinocerontes. Esta coraza puede 

resistir el ataque de hienas y la mayoría de 

félidos. 

 



 

Los pangolines de África habitan en el sur y centro del continente africano, desde Sudán y 

Senegal al norte hasta Sudáfrica al sur. 

 

 

         

 

Cuatro de las especies de pangolines son consideradas 
especies casi amenazadas por la UICN. Las poblaciones de estas 

especies han disminuido en los últimos años. 

Amenazas 
Sus predadores: pitones o 
los félidos como 
los tigres, leones, 
o leopardos. 

Víctimas de incendios que 
arrasan sus hábitats 

Deforestación 

Pérdida de hábitat a causa de 
la agricultura intensiva y el 
abuso de los pesticidas. 

Lo principal es la caza por 
parte de los humanos. Los 
pangolines son cazados como 
alimento en muchos lugares. 
Algunos creen que las 
escamas de los pangolines 
hacen bajar las 
inflamaciones, mejoran la 
circulación de la sangre y 
ayudan a las mujeres en el 
periodo de lactancia a 
producir leche.  

Las poblaciones de 
pangolines han sido también 
víctimas de tráfico ilegal.  

Pangolín de El Cabo 

Manis temminckii, 
 

Pangolín gigante 

Manis gigantea 

Pangolín arborícola 

Manis tricuspis  

Pangolín de cola larga 

Manis tetradactyla 
 


